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  TERREMOTO DE CHILLÁN 

Carmen Godoy1 

Este mes de enero recordaremos uno de los movimientos telúricos más funestos vividos por 

nuestro país. Chile nunca podrá olvidar el fatídico 24 de enero de 1939 a las 23:32 horas, donde un 

terrible terremoto azotó a nuestro país especialmente a las zonas del Maule, Linares, Ñuble y 

Concepción, siendo principalmente afectada la ciudad de Chillán. Sus habitantes sufrirán el peor 

de los destinos, una ciudad en el suelo, sus construcciones centenarias cayeron, el alcantarillado y 

agua potable colapsaron, la electricidad se cortó de inmediato, el polvo dificultaba respirar y sus 

habitantes gritaban frente al dantesco escenario de dolor, destrucción y muerte. Los cadáveres 

llenaban cuadras y cuadras, la confusión de la población era total, el temor y la tristeza lideraban 

las reacciones y pensamientos de los chillanejos. A esto se suman los incendios que siguieron 

producto de las fallas eléctricas, de esta manera lo poco que quedaba en pie se veía amenazado 

por las llamas. Como si esto no fuera suficiente, a los sobrevivientes les quedaba aún resistir las 

réplicas de diferente intensidad que no cesaron por días.  

 “Los chillanejos empezaban a vagar, angustiados, por las calles llenas de polvo y muerte de su 

ciudad. Poco antes de que el reloj indicara que un nuevo día comenzaba, Chillán prácticamente 

había desaparecido, y con él buena parte de sus habitantes, en el terremoto más mortífero que se 

tuviera registro en nuestro país hasta entonces.”(Maino, 2009, p.67).  

 

Damnificados del terremoto se dirigen a los albergues  
(Colección fotográfica Museo Histórico Nacional) 
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El recientemente electo Presidente de la República, Pedro Aguirre Cerda, junto a su esposa y 

Ministro del Interior, deciden dirigirse a la zona afectada. La historia cuenta que al llegar a Chillán, 

el Presidente no pudo controlar las lágrimas frente a tal nivel de destrucción y dolor, 

especialmente cuando se dio inicio a la búsqueda de sobrevivientes y rescate de los cuerpos.   

 
Presidente Aguirre Cerda visitando la zona de catástrofe 

 (Colección fotográfica Museo Histórico Nacional) 

 
“El trabajo más penoso fue el rescate de los cuerpos entre los escombros. Los cadáveres de miles 

de niños, ancianos, hombres y mujeres, ordenados en fila a lo largo de las calles, tuvieron que ser 

rápidamente enterrados por el peligro sanitario que representaban en ese caluroso verano” 

(Maino, 2009, p.78)  

Rápidamente todo el país y el mundo internacional conmovidos por la tragedia comenzaron a 

ayudar en la reconstrucción, se establecieron hospitales de emergencia, se recolectaron miles de 

víveres para los damnificados, se comenzaron a construir estructuras provisorias, la dirección de 

obras públicas comenzó a edificar inmuebles básicos tales como; escuelas, albergues y comedores 

populares. Poco a poco también se comenzó con la reconstrucción de los servicios básicos, de los 

puentes, caminos, etc.  

Una de las consecuencias más importantes de esta tragedia fue la creación de la Corporación de 

Fomento de la Producción (CORFO), por parte del recientemente asumido Presidente Pedro 

Aguirre Cerda. Esta era una propuesta que hace tiempo estaba dando vueltas en el Congreso 

Nacional, pero los parlamentarios no habían llegado acuerdo.  La tragedia llevó a la rápida unión 
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entre éstos y el 29 de abril de 1939 luego de un intenso debate legislativo, se promulga la "Ley N° 

6.434 de Reconstrucción, Auxilio y Fomento de la Producción" que crea la Corporación de Fomento 

de la Producción y la Corporación de Reconstrucción y Auxilio. Finalmente es la segunda la que se 

encargará de las tareas de reconstrucción. 

Es así como el estado a través de la CORFO dirigió la reconstrucción del país y el fomento de la 

actividad industrial. La CORFO pasó a ser la agencia del gobierno a cargo de apoyar el 

emprendimiento, la innovación y la competitividad en el país, con el objetivo de promover una 

sociedad  de más y mejores oportunidades para todos.  

El terremoto de Chillán quedará para siempre en el recuerdo de los chilenos, ya que estremeció el 

corazón de todo un país con más rapidez que una corriente eléctrica, porque la energía que da 

más veces la vuelta a la tierra en un segundo, no es la electricidad, sino el dolor, y sobre todo el 

dolor que experimentó un país completo tras la tragedia de Chillán.  

Nuestro querido antipoeta, Nicanor Parra, oriundo de Chillán plasma la dolorosa tragedia en su 

poema Terremoto de Chillán.  

“Terremoto de Chillán” 

Que se levante el raudo viento azul de otoño, 

Que aquí no pasa nada que puramente todo. 

Chillán existe como una rosa blanca 

sobre mi corazón húmedo y sin palabras. 

Chillán no está vencido, Chillán laurel alzado 

como el verde campo de los gentiles caballos. 

Que se levante el trueno vivo de los tambores 

y el hortelano alegre que se levante entonces. 

Chillán en cada gancho de lirio vibra 

Como la espada abierta de la noche sombría. 

Que se levante entonces como una bestia el día 

que aquí toda una llama que aquí nada ceniza. 

Que se levante el fuego como un caballo de oro 

que aquí no pasa nada que puramente todo. 


